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TEMAS DE REFLEXIÓN SOBRE CLARA DE ASIS
1. UNA FAMILIA DE MUJERES VALIENTES

El apelativo de “hermana luna” no le va mal a Clara de Asís (ya lo decía la película de Zefirelli). Tanto la luna como la tierra giran en torno al sol. Para Francisco y Clara, Jesús es el sol, a él le quieren seguir ambos. Y cada uno a su manera, apoyándose y animándose, pero cada uno tiene su camino. Quizá el de Clara sea más oculto, pero no menos interesante. Tal vez el de Francisco sea más conocido, no en vano es hombre y la historia (la de la Iglesia también) ha sido escrita por hombres. Pero Clara está ahí como una figura y un mensaje por descubrir. El Mensajero nos da esa oportunidad este año que se cumplen 800 años del comienzo del camino evangélico de Clara en comunidad. Ochocientos años y su valor sigue casi intacto porque Clara es de esas personas cuyo valor crece con el futuro.

Vamos a hablar de la familia de Clara. Una familia perteneciente a la nobleza (baja) de la ciudad de Asís a finales del siglo XII (Clara nace en 1194). Las revueltas sociales estaban aseguradas por dos factores: la secular lucha entre maiores y minores, entre la nobleza y el pueblo. Y también por el surgimiento en las ciudades de la naciente burguesía (Francisco y su familia pertenecerán a esta). Con esto estamos queriendo decir que la vida de Clara y su familia se enmarca en una época de torbellinos.

Clara conoció el desamparo porque de muy niña, en torno a los seis años, se quedó huérfana. Como se ve que había muchos hombres en aquella casa, un tío suyo llamado Monaldo, cogió las riendas del clan. Pero las mujeres no parece que fueran a la zaga. Da la impresión, por el comportamiento de Clara y sus hermanas, que no se dejaban pisar, que ellas tenían su personalidad y su espacio.

Tuvieron que ser una familia de mujeres valientes porque todas las hermanas de Clara e incluso su madre se sumaron a su proyecto de vida franciscana en san Damián, pasando por encima, como dirían luego, de “pobreza, tribulación y burlas del vecindario”. Nada les arredró. Y ahí tenemos a su madre Ortolana y a sus hermanas Catalina, Beatriz e Inés con ella en el monasterio de san Damián. Clara se ha llevado el nombre y la fama, pero eran una constelación de mujeres valientes que se lanzaron a una vida dura y pobre porque estaban literalmente enamoradas de Jesús. Francisco siempre las apoyó, aunque al principio pasara mucha preocupación por ellas. Pero eran fuertes y salieron adelante.

Y, además, se querían. Conservamos una carta de su hermana Inés que, con el tiempo, iría a otro convento, al de Monticelli. Ella le dice su pena de verse separada de sus hermanas y la certeza de que su cariño les acompaña: “Has de saber, hermana –escribe entre otras cosas Inés–, que mi carne y mi espíritu sufren grandísima tribulación e inmensa tristeza; que me siento sobremanera agobiada y afligida, hasta tal punto que casi no soy capaz ni de hablar, porque estoy corporalmente separada de ti y de las otras hermanas mías con las que esperaba vivir siempre en este mundo y morir. ¿Qué voy a decir, si no tengo la esperanza de volverte a ver con los ojos corporales a ti ni a mis hermanas?...”.  Con el tiempo volvería a ver a su hermana poco antes de que ella muriera.

Le preguntaban a una laica católica alemana de renombre a quién admiraba en la Iglesia y dijo: “A Clara de Asís, una mujer joven llena de ilusión, una mujer mayor con la ilusión intacta”. Así fue esta valiente mujer capaz de sumar a su arrolladora ilusión a todas las mujeres de su casa. No estaría mal que viviéramos con  el ánimo de Clara. No son tiempos fáciles los que nos están tocando. Pero la fuerza interior puede ser un gran aliado para tiempos recios como los nuestros, como lo fue para los de Clara nuestra hermana.
Leemos, con Clara, un texto bíblico de valentía: Mt 17,1-6:

* Es el texto de la transfiguración. Siempre la entendemos como una luz que viene de fuera. Puede ser pensado como una iluminación desde dentro: Jesús, en diálogo con la Palabra (Moisés y Elías) ve con claridad algo muy “oscuro”, el sentido de su muerte en Jerusalén. Como un valiente afronta ese duro camino. El discipulado, miedoso y cobarde, quiere hacer “tres tiendas”, quiere impedir ese gesto de valentía decisivo. Estaban aterrados. Y más cuando ven que Dios (una voz desde la nube) confirma el camino tomado por Jesús.

* Clara y sus compañeras han sido mujeres valientes. Se han lanzado a la arena de la pobreza con fuerza, luchando contra el sistema (eclesiástico sobre todo). Gente valiente que no se ha quedado en el Tabor en la contemplación boba. Han ido a la “Jerusalén” de construir un ideal de vida.

* ¿Cómo los franciscanos y franciscanas hemos de ser personas “valientes” en nuestra sociedad? ¿Cómo traducir sensatamente la valentía? ¿Ánimo, esperanza, colaboración ciudadana, utopía?

2. UN ANHELO DE LIBERTAD


“Para la libertad sangro, lucho y pervivo”, cantaba la vieja canción de Joan Manuel Serrat. Nunca ha sido fácil el duro camino de la libertad personal y social. Gran parte de las energías de la historia se van en este afán de arribar a un horizonte vital de ancha libertad. La vida de Clara de Asís también tiene que ver con esta batalla. Hablar de libertad en la Edad Media es referirse a algo complicado. Los duros tiempos del medievo no eran muy propicios a este sueño. Sin embargo, ciertos movimientos sociales apuntaban a una primavera: los gremios cobraban conciencia de clase frente al secular expolio de los nobles; el comercio internacional era vehículo de nuevas ideas; los minores ponían cada vez más dificultades a los consagrados privilegios de la nobleza. Quizá aún lejanos, pero los vientos de la libertad comenzaban a soplar en Europa. Clara no fue ajena a esta incipiente primavera.


Es preciso situar a Clara en su contexto social: una mujer joven en una casa-torre, rodeada de mujeres tan encerradas con ella. Desde niñas vivían en dura clausura, controlada por sus padres y luego, caso de que contrajeran matrimonio, por sus maridos. La libertad se hacía casi imposible en esquemas sociales tan rígidos. No nos ha de extrañar que alguien que aspirara a un género de vida más libre cuestionara, contra viento y marea, el matrimonio impuesto y sus cadenas.


A Clara le buscaron un novio apañado. Se llamaba Rainerio de Bernardo. Parece que era una buena persona. Le sobrevivió a santa Clara y testificó muy favorablemente sobre ella en el Proceso de Canonización de la santa. Él dice con ingenuidad que “muchas veces le propuso que se casara con él, pero que ella le exhortaba a que dejase el mundo”, un género de vida de escasa libertad. 


Clara era una mujer que anhelaba la libertad. Y encontró en la propuesta de Francisco lo que buscaba: un camino distinto y libre, sin romper con la Iglesia (como lo hacían algunos movimientos laicales heréticos de la época), con una espiritualidad que se podría adaptar a mujeres, en un horizonte donde todo estaba por hacer ya que Francisco no quería repetir los viejos moldes de vida religiosa de la época. Por eso, por raro que parezca, la opción de Clara es una opción por la libertad. Su vida no es una vida “de clausura”, sino de libertad. Lo de la clausura vino después por razones que poco tienen que ver con la libertad.


El famoso Privilegio de la Pobreza es un grito de libertad, más que de pobreza. No se trata de que le dejen ser pobre a sus anchas, sino libre para construir un camino de fraternidad y de fe. Por eso se le puso tantas trabas, porque su demanda era una petición de libertad ante un sistema que no soportaba que nadie se saliera de su férula.


Es de admirar que en una mujer tan constreñida por aquellas circunstancias adversas prendiera de aquella manera el anhelo de libertad que subyace a la opción franciscana. Y en esa libertad la mantuvo Clara hasta su muerte. Construir la difícil y hermosa libertad es una tarea propia de la espiritualidad franciscana. No son tampoco los nuestros tiempos fáciles para la libertad personal y social. Pero el franciscano habría de intentarlo haciendo bueno aquella manera de pensar de Clara de Asís: Donde está ese Espíritu del Señor, allí existe en la persona espacio para Dios, allí la persona es libre, libre para Dios y para sus hermanos y hermanas.

Leemos, con Clara, un texto de libertad: Gal 4,31-51:

* El Pablo de Gálatas casi pierde los papeles porque cree que volver a las antiguas prácticas de la Ley después de haber experimentado la libertad del Evangelio es como la el perro que vuelve a su vómito que dirá 2 Pe 2,22. Estaba en juego el sentido del Evangelio, por eso Pablo se pone como “loco”. Para argumentar la libertad recuerda la historia de Abrahán y sus mujeres: no somos hijos de Agar la esclava, sino de Sara la libre (?). Renunciar a la libertad no solamente es una mutilación sino que deja sin sentido la obra del Mesías ya que la suya fue una obra de profunda liberación histórica.

* Dentro de lo que la época lo permitía, no cabe duda de que Clara y sus compañeros fueron mujeres libres: hicieron lo que quisieron con su vida. Lucharon para ser libres frente a los poderes fácticos (la familia, la Iglesia, etc.) Y consiguieron que les dejan en paz para hacer su propio camino. Su trabajo les cotó (recordar lo de Felipe Longo), pero nunca renunciaron a una libertad básica.

* ¿Cómo podemos colaborar los franciscanos y franciscanas a mejorar el nivel de libertad en nuestro ambiente? ¿Cóm9o liberarse de ataduras que nos hacen menos libres? ¿Cuál es la buena libertad, la evangélica?

3. ELOGIO DE LA LENTITUD


Clara de Asís, más allá de matices históricos, ha sido la primera mujer en la historia de la Iglesia católica que ha escrito una Regla para mujeres. Anteriormente, siempre las escribían los hombres que eran los jefes omnímodos de la estructura eclesiástica. Pero Clara, por muchas razones, quiso escribir su propia Regla. Ella no quería vivir como Francisco de Asís, sino como Jesús de Nazaret. Y aunque la ayuda de Francisco fuera impagable, el suyo era un movimiento autónomo, con vigor suficiente como para generar y vivir según las propias normas de vida. Es cierto que le costó ser comprendida en este punto, pero lo logró. A lo largo de su vida salvó muchos vericuetos legales, pero consiguió, horas antes de su muerte, que el Papa Inocencio IV aprobara su proyecto de vida. Mujer tenaz y fiel, Clara de Asís.


Es cierto que esta Regla es un documento medieval, con toda la lejanía que eso conlleva. Pero si rompemos el cascarón redaccional, las sorpresas son grandes. Por ejemplo, que es un documento de tierna humanidad. Cuando en el cap. II dice que las monjas se vestirán con ropas viles se da como “razón” que también María envolvió a Jesús en “pobrísimos pañales”. Citar unos pañales en documento legal es algo inusitado. Solamente a una mujer sensible y humana se le ocurre tal cosa.


Pero, además, este texto recoge el anhelo mayor de Clara: vivir una vida sencilla, sin posesiones, en la libertad que procura la pobreza, sin depender de ningún mecenas, en modos de despojo que engendran alegría y gozo. Le llaman a esto “el privilegio de la pobreza” y aparece en el cap. VI: Clara quiere que le garanticen que podrá vivir su mayor ilusión: una vida totalmente sencilla y fraterna. No habrá en el Bulario de la Iglesia ningún documento como este. Todos los documentos son para conseguir privilegios. Éste para no tenerlos. Todos quieren que una Bula les exima de cargas y les dé bienestar. Clara quiere se le garantice la posibilidad de vivir tan pobres como el mismo Jesús.


Pero una manera de leer este documento antiguo de la Regla de Clara es leerlo desde la “lentitud”. Efectivamente, Clara quiere ahondar en su experiencia evangélica y fraterna. Y para ello, necesita lentificar su vida, ahondarla, gustarla. Si se va muy deprisa se pasan por alto los detalles y todo se vive de manera superficial. Muchas de las prescripciones de ese documento invitan a una sosegante y gustosa “lentitud”. Tomemos un ejemplo sencillo: en el cap. X dice que las hermanas se han de guardar de toda soberbia, vanagloria, envidia, avaricia y afán de medrar sino que, por el contrario, han de esforzarse para que en la casa común haya una vivencia vibrante de amor, una relación saludable, una tranquilidad que acoge la verdad del otro. Sin “lentitud” esto no es posible.


Hay un libro de Carl Honoré que se titula Elogio de la lentitud. El autor está convencido de que vivir deprisa no es vivir, es sobrevivir. Nuestra cultura, dice, nos inculca el miedo a perder el tiempo, pero la paradoja es que la aceleración nos hace desperdiciar la vida. La lentitud nos permite ser más creativos, tener más salud y poder conectarnos con el placer y con los otros. Clara de Asís congeniaría con esta manera de pensar.

Leemos, con Clara, un texto de sosiego: Mc 6,30-32:

* Normalmente se lee este texto como un ánimo para el retiro, la contemplación, el ir al desierto. Pero, en realidad, es un texto de reconvención: los discípulos han hecho en la misión una cosa que no debían: “enseñar”, decir que aunque se espere el reino hay que seguir con las enseñanzas tradicionales del judaísmo. Jesús los llama a un lugar de sosiego, de discernimiento, de reconvención, de corrección fraterna, para poner las cosas en su sitio: el reino es una novedad y no está sometido a las viejas leyes religiosas.

* Clara y sus hermanas, lógicamente, ha vivido el sosiego del retiro y de la soledad. Pero también lo han hecho en modos de discernimiento, de búsqueda, de corrección incluso (eso está presente en RCl). Para ellas el retiro no ha sido una balsa de aceite sino un ámbito de búsqueda y enamoramiento.

* ¿Cómo podemos los franciscanos y franciscanas crecer en contemplación, en sosiego vital, en paz interior? ¿Cómo ayudarnos a vivir una vida sosegada y confiada?
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